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VI. Migración y desarrollo

El pensamiento sobre el desarrollo está en proceso de cambio profundo durante
los últimos años. Tradicionalmente, el debate sobre el desarrollo ha sido un
enfrentamiento entre dos perspectivas: una que cree que los países en desarrollo
pueden recorrer la misma trayectoria hacia la industrialización que siguieron los
países desarrollados y en general opina que la manera más eficaz de hacer este
viaje es a través de economías capitalistas que participan plenamente en la divi-
sión de trabajo en la economía mundial, y otra que opina que este mercado mun-
dial es una causa de polarización constante entre ricos y pobres, y que, por lo
tanto, los países pobres deben buscar su propio camino hacia el desarrollo carac-
terizado por una desconexión del mercado mundial capitalista y la búsqueda de
la independencia económica (Sutcliffe 1995a; Sutcliffe 1998c). La discrepancia
entre estas dos líneas, sin embargo, es mucho mayor en cuanto a la naturaleza del
viaje que en cuanto al destino. Generalmente comparten la idea de que el creci-
miento y la industrialización es la columna vertebral del desarrollo y que las
demás mejoras en la vida dependen de ello.

Durante las dos últimas décadas el debate sobre el desarrollo ha cambiado mucho.
Las dos líneas ya mencionadas no han desaparecido, pero las áreas fronterizas del
debate han sido muy diferentes. Se ha cuestionado de varias maneras el propio des-
tino del desarrollo. Generalmente se pueden detectar aquí dos líneas: una que se
concentra sobre la búsqueda de un destino que corresponda a las necesidades
humanas, un desarrollo más humano y más deseable que los conceptos anteriores,
y otra que niega la sostenibilidad física del modelo actual de desarrollo y aboga por
uno mucho menos destructor del medio ambiente. El primero de estos enfoques, el
desarrollo humano, en un sentido limitado, destaca los logros de la salud y la edu-
cación, y en un sentido más amplio ve el desarrollo no solamente en términos de
logros sociales y económicos sino como la emancipación del ser humano a través
de la consecución de libertades, oportunidades y derechos. El segundo nuevo enfo-
que, el desarrollo sostenible, en un sentido limitado, enfatiza la restricción de la con-
taminación y la conservación de las materias primas no reemplazables, y en un sen-
tido amplio ve el desarrollo como una forma de compromiso entre la humanidad y
el resto de la naturaleza, como un pacto igualitario entre las generaciones presen-
tes y futuras. En cierto sentido, entonces, el debate sobre el desarrollo se ha acer-
cado a uno mucho más antiguo sobre la naturaleza de la utopía: una destino para
la humanidad que sea tanto deseable como factible y sostenible.

Hasta ahora la migración ha entrado muy poco en estos nuevos enfoques. La
literatura sobre la migración y el desarrollo se ocupa en gran parte de la relación
entre la migración y el desarrollo visto en el sentido tradicional como crecimien-
to económico. Sin embargo, hay cada vez más posicionamientos que toman como
su preocupación central las necesidades y los deseos del migrante y la manera en
que la migración satisface éstos. En este sentido, por lo menos implícitamente, se
sitúa dentro de la primera de las nuevas perspectivas, la que se puede llamar de
desarrollo humano.
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Pero hay también otro debate actual sobre la migración que no tiene que ver
directamente con el desarrollo: la consideración de la migración desde el punto
de vista de países de destino que quieren reducir o eliminar la inmigración desde
el Sur. Esto ha dado lugar a una literatura cada día más amplia sobre si el desa-
rrollo acelera o desacelera la migración Sur-Norte. El interés por el desarrollo en
este caso es puramente instrumental: ¿puede haber o no una manera de reducir la
migración a través del desarrollo? Pero los debates se interrelacionan. Por ejem-
plo, argumentos en contra de la migración (o porque representa una fuga de cere-
bros o porque las remesas no contribuyen al desarrollo) son aprovechados explí-
cita e implícitamente para hacer respetable la idea de fuertes controles sobre la
inmigración en el Norte. Así el control de la inmigración puede presentarse como
una medida en favor del desarrollo del Sur. 

La misma obsesión por controlar la inmigración ha producido una serie de argu-
mentos oportunistas e hipócritas sobre la migración. Por ejemplo, ha llevado a la
opinión cada vez más oída de que los países desarrollados deben defender los dere-
chos humanos en los países en vías de desarrollo para reducir el número de situa-
ciones que provocan refugiados, así como razonamientos para orientar de nuevo
políticas de ayuda a países en vías de desarrollo con vistas a detener la inmigración.
En la penúltima elección parlamentaria en Francia, Le Pen, del partido fascista Fren-
te Nacional, fue el candidato que más defendió la ayuda a los países en vías de
desarrollo, pero como recompensa para refrenar la emigración hacia el Norte. En
ese sentido hay también una tendencia en los países del Norte a sobreenfatizar los
daños producidos por la fuga de cerebros como un argumento más contra la inmi-
gración, argumento que parece preocupado por los problemas del Sur. 

A pesar de la frecuencia de estos razonamientos, no existe más ortodoxia en la
cuestión de la migración en relación con el desarrollo de la que existe en cual-
quier otra área de debate que concierne a la emigración. Podemos encontrar cua-
tro razonamientos diferentes en la documentación: 1) la migración frena el desa-
rrollo, 2) el desarrollo frena la migración, 3) la migración fomenta el desarrollo, 4)
el desarrollo fomenta la migración. En la categoría 1) se encuentran sobre todo los
razonamientos de “fuga de cerebros” originalmente concebidos para países euro-
peos, sobre todo Gran Bretaña en relación con los EE.UU. y posteriormente apli-
cado a los países en vías de desarrollo.

El argumento es que los migrantes suelen ser los miembros más cualificados y
a veces más vitales de la comunidad y, por lo tanto, la emigración constituye una
“hemorragia de talentos”. A veces se habla de una “fuga de cerebros” de los paí-
ses pobres hacia los ricos o de “un nuevo pillaje del Tercer Mundo” (Nair 1998).
Esto se ve como una forma de transferencia de recursos perversa. Lo que un país
pobre gasta en la educación de una persona cualificada no contribuye al aumen-
to del beneficio directo de ese país sino al del país de destino. 

Este argumento ha sido tan generalmente difundido que es importante valorar-
lo cuidadosamente. En primer lugar, es correcto afirmar que actualmente la
migración de personas cualificadas de los países pobres a los ricos es muy
común. La gran mayoría de los inmigrantes primarios a todos los países desa-
rrollados está compuesto por personas cualificadas, debido a las leyes sobre la
inmigración que excluyen a las personas no cualificadas. 
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Esto quiere decir que existe un mercado de trabajo mundial de dos niveles: el
nivel cualificado, para el que el mercado es bastante libre y global; y el nivel
no cualificado, donde el mercado es extremadamente restringido y casi exclu-
sivamente nacional. Por tanto, los sueldos tienden a ser más desiguales en los
países subdesarrollados que en los desarrollados porque el sueldo de la mano
de obra no cualificada es muy bajo, mientras que el de la mano de obra muy
cualificada tiende a ser casi igual, o incluso superior, que el sueldo en los paí-
ses desarrollados. En cuanto a su causa económica, la “fuga de cerebros” se
produce cuando el país pobre no paga sueldos similares (o no ofrece las mis-
mas oportunidades) y da lugar a la fuga.

La existencia de esta salida de talentos se debe en parte a las políticas y con-
ceptos de desarrollo que operan en los países subdesarrollados. El esfuerzo por
duplicar la estructura socioeconómica y emplear una tecnología idéntica a la de
los países desarrollados, base de buena parte de la política desarrollista, es la
causa de un sistema de educación que, por ejemplo, produce profesionales que
repiten exactamente lo que hacen sus homólogos de los países desarrollados.
Esto facilita la fuga de personas cualificadas al mercado de trabajo interna-
cional. También se ha constatado que la fuga muchas veces es una respuesta a
la falta de una política imaginativa de desarrollo en la que las personas con for-
mación pueden emplear sus habilidades. A veces la fuga de cerebros puede ser
un síntoma de un mal mucho más básico (Oommen 1990, 418).

No ha sido fácil encontrar la justificación a estos razonamientos en vista del
extendido fracaso para emplear a personas cualificadas que no emigran. Como
resultado ha habido una tendencia reciente a oír un razonamiento de “desbor-
damiento de cerebros” que acusa a los fracasos del subdesarrollo de la emigra-
ción de personas cualificadas y no al contrario. 

El concepto de la fuga de cerebros se basa normalmente en un concepto de
desarrollo nacional y no personal. Para ilustrar los extremos de esta diferencia,
consideremos la posibilidad de que toda una sociedad migre de un país a otro
donde es la renta es mayor y se dan mejores condiciones. En este caso ¿qué se
ha generado, desarrollo o subdesarrollo? Según el criterio de los antiguos habi-
tantes del país, se ha producido un desarrollo porque están en mejor situación.
Según el criterio nacional, significa la más absoluta forma de subdesarrollo, por-
que se ha eliminado toda actividad económica en el país. 

En la práctica, esta problemática no se presenta, evidentemente, de esta forma
tan extrema, sino que se da una combinación de la migración y de sus benefi-
cios para algunos y el subdesarrollo para quienes no pueden migrar. Pero si la
fuga de cerebros es un problema importante, sería porque la migración de algu-
nos produce más subdesarrollo para los demás. O sea, que la sociedad pierde
algo más que simplemente el producto del migrante; sobre todo pierde una
contribución más amplia al desarrollo del país. Dado que esta contribución (las
economías externas) resulta muy difícil de medir, es casi imposible comprobar
una relación causal, aunque es plausible pensar que hubo una relación entre la
migración y el subdesarrollo de Irlanda por ejemplo en el siglo XIX. En el caso
reciente de Yemen, que durante los años 80 perdió muchos de sus muy esca-
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sos obreros cualificados a favor de Arabia Saudí, la presencia de la oportunidad
de migrar actuó como un fuerte desaliento para la adquisición de cualificaciones.
Algunos servicios públicos se han mantenido solamente mediante la importación
de obreros cualificados de otros sitios. La fuga de cerebros de Yemen ha provo-
cado de esta manera una fuga secundaria de otros países. En el caso de personal
muy cualificado, las fuentes fueron Europa y Estados Unidos (Findlay 1991).

Se han realizado varios cálculos de las pérdidas para los países pobres como resul-
tado de la fuga de cerebros. Lo que normalmente se tiene en cuenta es el coste
de la educación que no va a compensarse con el producto y las economías exter-
nas del migrante (Mundende 1989). Por ejemplo, se calculó en el año 1985 que
las pérdidas de India habían llegado a 5.000 millones de dólares, y en Colombia
hasta el año 1987 la pérdida llegó a 617 millones de dólares (Appleyard 1989). Sin
embargo, no se tuvieron en cuenta los ingresos de los mismos migrantes ni las
remesas a su país de origen. Este método de cálculo supone que el desarrollo es
algo que pasa a una nación definida geográficamente, independientemente de sus
componentes humanos.

Aunque la fuga de cerebros puede representar una pérdida, es un error pensar
que la simple presencia de personas altamente cualificadas provocará automática-
mente el desarrollo. Puede ser que la migración no sea la que causa el subdesa-
rrollo, sino que algo más básico cause los dos fenómenos. No cabe duda de que
la fuga de cerebros existe. Sin embargo, lo que es difícil saber es si realmente tie-
ne efectos negativos sobre la situación de los no migrantes en la sociedad. 

También la diferencia entre obreros cualificados y no cualificados es, a veces, difí-
cil de definir. Sin embargo, es muy importante para explicar el significado de la
emigración. Existen, como ya se ha mencionado, dos mercados internacionales de
trabajo: uno para personas de cierta cualificación (como médicos, ingenieros,
pilotos, etc.) que está relativamente liberalizado y abierto, y otro para personas no
cualificadas que, en general, es muy restringido desde el punto de vista legal.
Estados Unidos, Canadá, Australia y los países de Europa occidental tienen ahora
políticas de admisión de inmigrantes que distinguen rigurosamente entre estos dos
grupos. Admiten como inmigrantes laborales solamente a gente altamente cualifi-
cada; de hecho, muchas veces los buscan activamente. Los países que en la
actualidad admiten legalmente a obreros no cualificados como inmigrantes son
bastante limitados. Los países del Golfo todavía lo hacen, pero solamente para
estancias cortas y sus necesidades también comienzan a priorizar a los obreros
más cualificados. Dentro del Tercer Mundo hay algunos países con escasez de
mano de obra que por lo menos hasta la crisis de 1997 importaban obreros no
cualificados, como Malasia, Singapur y Hong Kong.

Hay casos en los que la pérdida de “cerebros” no ha afectado aparentemente a
la economía; y, por el contrario, hay otros en los que la emigración de mano
de obra no cualificada puede haber afectado negativamente, reduciendo la pro-
ducción agrícola y distorsionando la estructura salarial del país (como, señalan
algunos, ha pasado en Yemen (Colton 1991). Por eso es posible que la dife-
rencia entre la emigración de personas cualificadas (que convencionalmente se
supone que daña la economía del país de origen) y la de obreros no cualifica-
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dos (que generalmente se considera no nociva) no es tan clara desde el punto
de vista del desarrollo como normalmente se plantea.

El razonamiento 2), que el desarrollo frena la inmigración, es la esperanza
implícita de muchos que esperan detener la inmigración mediante la mejora de
perspectivas para los inmigrantes potenciales en sus propios países. El razona-
miento de que un mayor desarrollo en el país de origen de los inmigrantes
aumentará el número de trabajos y reducirá la inmigración es casi tan obvio
como el razonamiento de que un mayor número de inmigrantes en los países
de destino afectará al trabajo de manera negativa. Y esto parece igualmente difí-
cil de justificar con hechos. 

Esta hipótesis plantea que existe una relación negativa entre el desarrollo y la migra-
ción. La lógica es muy sencilla y muy generalmente compartida: se supone que los
migrantes migran en busca de ingresos y trabajo porque no los tienen en su propio
país. Así, la pobreza y la ausencia de desarrollo aumentan los motivos para migrar.
Al contrario, un mayor desarrollo con mayor creación de empleo crearía trabajos en
el país de origen y eso reduciría los motivos para migrar. 

A partir de este tipo de argumento se suele concluir en la actualidad que la solu-
ción al “problema” de la migración (o sea, la manera de reducirla) es acelerar el
desarrollo en los países de origen de los migrantes, a veces a través del aumento
de la ayuda al desarrollo a estos países. Este argumento se oye cada vez con
mayor frecuencia en los países industrializados tanto desde la derecha (donde es
un argumento en contra de la inmigración) como desde la izquierda (donde es un
argumento en favor de la ayuda o para la condonación de la deuda).

Pero este argumento está muy lejos de la verdad. Existe muy poca correlación
entre el nivel de desarrollo de un país y su migración. Y dentro de un país de
migración no se da en general la esperada correlación entre el nivel de migración
y el nivel de ingresos. De hecho, a veces la relación parece en parte exactamen-
te la opuesta: la última oleada de migración ha venido de manera muy significa-
tiva de países que gozan de un desarrollo relativamente elevado, como Corea del
Sur, Taiwán o Hong Kong (hasta la crisis de 1997 los grandes éxitos del desarro-
llo contemporáneo). Y, dentro de los países de migración, pocas veces son los
muy pobres los migrantes. 

Estos hechos nos hacen ir a la búsqueda de otros motivos distintos a los que plan-
tea este argumento economicista excesivamente simple. Es evidente que hay
muchos más motivos para migrar además de la pobreza. En primer lugar, está el
conocimiento de las posibilidades. Esto no tiene que ver con la pobreza de un
país, sino más bien con los contactos con los contratadores o con compatriotas
que ya han emigrado. Esto último quiere decir que hay una tendencia a que la
nacionalidad de los migrantes sea reflejo de las comunidades ya establecidas en
los países de inmigración, aunque de vez en cuando se produzcan asentamientos
de comunidades de nuevas nacionalidades. Este hecho explica en parte por qué
la mayoría de los países excepcionalmente pobres del África subsahariana han
quedado excluidos de los flujos migratorios de los años recientes.
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Las políticas de migración en los países de acogida también tienden a excluir a
los muy pobres como migrantes legales, dado que dan preferencia en las migra-
ciones primarias a las personas altamente cualificadas.

Además la migración puede ser un proceso costoso, por los gastos del viaje, del
establecimiento en el nuevo país y, en el caso de la migración ilegal, por el cos-
te de los documentos falsos, etc. Este hecho tiende a excluir de los migrantes a
los muy pobres o a la gente de países muy alejados de los centros de migración.

Estas razones sugieren que no tiene por qué darse una relación muy clara entre
la pobreza o un bajo nivel o tasa de desarrollo y la migración. Incluso se ha
sugerido que existe justamente la relación contraria: o sea, que el desarrollo
alienta la migración (ver más abajo).

El razonamiento 3), que la inmigración fomenta el desarrollo, tiene varios ele-
mentos y ha sido apoyado por un número cada vez mayor de estudios empíri-
cos que enfatizan los efectos positivos de los migrantes retornados, los efectos
positivos de la ausencia de los migrantes en las oportunidades para el resto de
los miembros de su familia y los efectos positivos de los envíos de remesas de
los migrantes. Durante los últimos 20 años, la cantidad total del dinero enviado
a los países en vías de desarrollo (teniendo en cuenta aspectos de las estadísti-
cas subestimados y sobrestimados) ha sido casi con toda seguridad superior al
volumen de la “ayuda al desarrollo”, infinitamente mayor que el volumen de
ayuda que beneficia al crecimiento o al bienestar, y mayor que la inversión
extranjera privada (ver capítulo V, sección 7). 

Parece claro a través de muchos ejemplos de la migración de los últimos años,
especialmente de la migración de corto plazo, que ésta contribuye al desarrollo:
mejora los ingresos de los migrantes, aumenta su experiencia, incrementa las
inversiones en su país de origen y ayuda a la macroeconomía a través de las reme-
sas. Según algunos estudios, una gran mayoría de ex-migrantes entrevistados sobre
sus experiencias las valoran positivamente (Gunatilleke 1991). Eso no quiere decir
que haya sido el método más deseable para fomentar el desarrollo. Tiene algunos
efectos que distorsionan la distribución de la renta y la dirección de los gastos. Sin
embargo, su efecto neto casi seguramente ha servido para aliviar un poco la
pobreza, dando acceso a los habitantes de un país pobre a oportunidades econó-
micas más amplias.

Parece seguro que la migración ha generado una tendencia de redistribución de la
renta mundial hacia los países pobres. Pero lo ha hecho de una manera muy limita-
da (demasiado limitada para compensar los demás factores que aumentan la desi-
gualdad mundial), y con poca justicia en la distribución de los beneficios entre paí-
ses. Una mayor libertad de migración produciría mayores beneficios económicos,
aunque a veces con elevados costes sociales para los migrantes. Como forma de
desarrollo, la migración también manifiesta el problema de la inseguridad. Varios paí-
ses sufren actualmente más por la reducción de la migración que lo que se benefi-
ciaron cuando tuvieron oportunidad. Sin embargo, la migración como fuente de
ingresos no parece ser más insegura que las demás fuentes (exportaciones, créditos,
capital privado, ayuda) y además ha sido un mejor mecanismo de redistribución.
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Como ya se ha mencionado, se está desarrollando un consenso alrededor de la
idea de que el desarrollo no frenará la migración sino que incluso puede aumen-
tarla (razonamiento 4). De hecho, parece estar surgiendo un consenso limitado en
círculos oficiales sobre que el efecto a corto y a medio plazo del desarrollo supo-
ne lo contrario: que mediante el aumento de contactos con la economía interna-
cional y el aumento de ingresos, el desarrollo acelera la emigración porque las
personas tienen más dinero para financiarla y más información y contactos con
potenciales países de destino (por ejemplo Naciones Unidas Fondo de Población
1993). Se está alimentando una reacción política en contra de la ayuda y hacia
políticas anti-inmigratorias aún más restrictivas en los países desarrollados. Así que
el debate sobre desarrollo e inmigración está alimentando cada vez más el deba-
te sobre el control de la inmigración.

Que el desarrollo estimula la emigración era el argumento de una comisión espe-
cial establecida por el Congreso de Estados Unidos en el año 1986, cuando hubo
una oleada de preocupación por el “problema” de la migración (sobre todo ile-
gal) desde países pobres. El argumento del informe de esta comisión es que el
desarrollo es un proceso que rompe las vidas tradicionales y por eso tiende a pro-
ducir nuevas maneras de buscarse la vida y nuevas perspectivas de muchos tipos
dentro de la población, lo que produciría, entre otras cosas, más migración tanto
hacia la ciudad como hacia el exterior. 

La comisión concluye que hay una diferencia muy importante entre los efectos del
desarrollo a corto y a largo plazo. Si, como resultado final, el desarrollo de un país
reduce la migración, su efecto a corto plazo es aumentar la misma (Teitelbaum
1991 y US Commission for the Study of International Migration and Cooperative
Economic Development 1990). Otros han concluido paralelamente, en palabras de
Georges Tapinos, que “las políticas de cooperación, aunque sean importantes,
durante un período de transición (que puede tener una duración probablemente
de algunas décadas) tendrán por efecto un aumento y no una reducción de la
movilidad internacional de la mano de obra” (Tapinos 1991). Otros autores han
sugerido que la extensión de la educación, el cambio del papel de la mujer, los
movimientos campo-ciudad, o sea, muchos de los síntomas del desarrollo, pueden
alentar de una manera todavía no muy clara la migración internacional (ver por
ejemplo Balán 1991).

A veces se añade a este argumento la observación de que si el desarrollo coinci-
de con un incremento de las relaciones comerciales y de la inversión entre el país
y un país desarrollado, esos contactos tienden a aumentar la migración hacia ese
país desarrollado porque hay un mayor conocimiento de las posibilidades que en
él pueden darse bien sea por contactos personales o por institucionales. 

Las transferencias de personal dentro de las compañías multinacionales se han
convertido en un mecanismo importante de migración de personal altamente cua-
lificado (Findlay 1991). También un estudio ha concluido que la inversión extran-
jera crea un vínculo “cultural-ideológico” que occidentaliza el país subdesarrolla-
do y abre así espectativas de emigración (Sassen 1988). 

El problema con los argumentos de la comisión estadounidense anteriormente
citada es que, hasta cierto punto, no son sino una mera negativa del argumento
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anterior. Pero tampoco existe una relación contraria clara: o sea, que más desa-
rrollo o más riqueza produce más migración. Entre los países de origen de la
migración más importantes los hay de todo tipo: relativamente ricos y muy pobres;
con altas y bajas tasas de desarrollo. La comisión generaliza con demasiada facili-
dad una relación que es mucho más compleja y menos economicista (postulando
una relación invariable y sencilla entre los hechos económicos y el comporta-
miento humano).

En estos argumentos aparentemente contradictorios se ve mucha influencia de los
tradicionales conceptos de desarrollo como crecimiento e industrialización
nacionales y algo de conceptos más parecidos al desarrollo. Quizás se observa una
ligera tendencia a abandonar viejos conceptos muy desfavorables a la migración
en favor de un enfoque que no cuestiona que la migración va ha perdurar y lo
examina más desde el punto de vista de los migrantes. Ninguno de los argumen-
tos que relacionan la migración y el desarrollo es aceptable en su totalidad. Todos
pintan una parte de la realidad y para todas las generalizaciones hay muchas
excepciones. O sea, ninguno de los principales enfoques sobre el desarrollo ha
podido incorporar satisfactoriamente la cuestión de las migraciones.

Hasta ahora la otra nueva perspectiva sobre el desarrollo tampoco ha hecho una
contribución importante sobre la cuestión de la migración. Pero las preocupacio-
nes sobre la sostenibilidad han llevado a varios comentaristas a considerar, gene-
ralmente en sentido negativo, la migración. Esto deriva en parte de una opinión
ampliamente compartida en el debate medioambientalista de que la sostenibilidad
necesita comunidades humanas estables, y para muchos no demasiado urbaniza-
das. La asociación de la migración con la inestabilidad y la urbanización suscita
temores. Pero otro grupo dentro del pensamiento ecologista va mucho más allá y
condena la migración internacional como una amenaza a la sostenibilidad. Dicen
éstos que la inmigración del Sur deteriora las relaciones población/medio ambien-
te en los países de destino; y al mismo tiempo actúan como una válvula de esca-
pe en los países del Sur que les permite no hacer frente a sus propios problemas
demográficos sino exportarlos al Norte. Esta posición neomalthusiana ha sido uti-
lizada por algunos escritores y movimientos ecologistas para apoyar controles más
estrictos contra la inmigración en el Norte (Hardin 1993).

Si se han aclarado un poco las cuestiones debatidas en el área de la interrelación
entre migración y desarrollo, no es posible decir que se haya avanzado mucho en
su resolución. En el siguiente y último capítulo intento añadir algo adicional al
debate, explorando los vínculos entre la migración y la equidad, que debe ser un
elemento central en cualquier concepto de desarrollo que ponga su énfasis en las
necesidades humanas y en su satisfacción.
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VII. Migración y equidad

El día que lees esto, decenas de miles de personas intentarán cruzar una frontera
internacional entre el Sur y el Norte; entre ellos miles serán aprehendidos y expul-
sados; los que tuvieron éxito en el pasado remitirán a sus familias por lo menos
100 millones de dólares, varios políticos pronunciarán discursos echando la culpa
de muchos males sobre los inmigrantes, otras personas quizás les escucharán, y
por lo menos dos personas que intentan cruzar una frontera entre el Sur y el Nor-
te morirán. La migración es una fuente importante de esperanzas cumplidas y
esperanzas cruelmente frustradas. Y se está convirtiendo en una de las cuestiones
más conflictivas de la política en los países desarrollados, casi universalmente la
cuestión que utilizan los partidos de la extrema derecha como su punto de
referencia. Es extraño que una cuestión tan importante en las vidas de los indivi-
duos y de las naciones no haya generado un conjunto de ideas generalmente com-
partidas que pueda orientarnos sobre ella. Pero la migración produce de hecho
mucha confusión tanto normativa como empírica. Hay pocas proposiciones sobre
la migración y sobre cuál debe ser su papel en la vida humana que susciten apro-
bación universal. En eso radica su fuerza como cuestión política en manos de la
derecha extrema. Ésta tiene un argumento claro y radical sobre la migración, pero,
al no haber principios compartidos en el resto de la sociedad, no hay una res-
puesta contundente.

En un ámbito teórico, casi todo el mundo acepta los principios contenidos en la
Declaración Universal de Derechos Humanos. Esta Declaración, sin embargo, man-
tiene un silencio casi total sobre la cuestión de la migración internacional. Sobre
el movimiento y la migración en general, la Declaración contiene el derecho de
ciudadanía de algún país, de libertad de movimiento en el territorio nacional del
país de ciudadanía, y de libertad de salir libremente de ese país. Además hay un
derecho de asilo en otro país en caso de estar en peligro de persecución o muer-
te en el país de ciudadanía. Pero no hay ni una palabra sobre la entrada en otros
países cuando no se trata de persecución política. Existe el derecho a salir, pero
no a entrar. Este silencio equivale al derecho de cada país a regular la entrada de
extranjeros como le parece conveniente. O sea, en el mundo actual la inmigración
es una cuestión sobre la que no existe ninguna guía ideológica compartida. Salvo
sobre la cuestión del asilo, ninguna política de inmigración puede violar derechos
humanos reconocidos.

Basándose en la experiencia de otros derechos humanos reconocidos, no es posi-
ble decir que la existencia del derecho al libre movimiento resolvería todos los
problemas de los migrantes, pero parece evidente que su inexistencia es un fac-
tor que permite el hecho de que una persona pierda tantos derechos y tanta pro-
tección al acercarse a una frontera internacional.

Los debates filosóficos sobre los derechos casi siempre tienen lugar en un ámbi-
to nacional. Casi todos los derechos reconocidos en la Declaración Universal y
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en otros documentos similares plantean derechos que se aplican al mundo ente-
ro, pero que son simplemente los derechos nacionales generalizados (libertades
civiles, políticas, jurídicas, etc.). Se aplican a un mundo que es una suma de
países individuales. Pero el derecho relacionado con la migración exige otro
concepto de derecho: uno que se aplique al mundo visto como una sola uni-
dad y no como la suma de sus partes.

Sin embargo, si se aplicara a la migración el mismo principio que se aplica a otros
derechos (generalizar al mundo entero lo que es reconocido en el contexto
nacional), habría que plantear el derecho de libre movimiento entre países, pues-
to que el libre movimiento dentro de cada país es reconocido como derecho
humano. Muy pocos filósofos están preparados para hacer esto. Como en el caso
de los economistas que creen religiosamente en el libre mercado salvo en el caso
de la migración, los filósofos están a favor de la libertad de movimiento salvo en
el caso de que se crucen fronteras nacionales. Algunos de ellos han intentado jus-
tificar la diferencia entre un espacio nacional y el internacional. Por ejemplo, se
oye frecuentemente la analogía de la casa: no debe existir un derecho que nos
obligue compartir nuestra casa con una persona ajena no aceptable para nosotros.
Pero esto es un argumento inapropiado o por lo menos inconsistente. No se oye
el argumento de que los habitantes de una ciudad tienen derecho a excluir la
inmigración de habitantes de otra ciudad. Eso iría en contra de la Declaración Uni-
versal de Derechos Humanos. Parece imposible que un argumento (que justifica
la restricción del movimiento de personas) pueda ser válido en el ámbito domés-
tico e internacional pero no en el nacional.

Es imposible negar, en mi opinión, que la lógica del pensamiento sobre los
derechos humanos, que ahora entra como punto de referencia en tantos deba-
tes, exige que el derecho al libre movimiento se extienda a todo el planeta.
Debe existir un derecho reconocido de libre movimiento entre países salvo en
los casos en que esto produzca una clara y comprobable violación de los dere-
chos humanos de otros.

La aceptación de tal derecho facilitaría mucho la tarea de definir el papel que
debe tener la migración en el mundo. Pero la aceptación de un derecho es sola-
mente una parte para la construcción de una visión del papel futuro de la
migración y de unas políticas prácticas que puedan ser la base de progreso
hacia esa visión.

Aun a riesgo de parecer simplista, me gustaría mantener que ser progresista es
creer en el progreso. Pero para reconocer el progreso debemos tener alguna
idea del objetivo. En otras palabras, necesitamos definir utopías como una par-
te necesaria para designar prácticas políticas para hoy.

¿Cuál sería la utopía aplicada a la cuestión de la migración? Mantengo que sería
1) reducir al mínimo posible la obligación de trasladarse del propio lugar de
residencia para sobrevivir y prosperar y 2) el derecho a la libertad completa
global de movimiento y de residencia. En otras palabras, en mi utopía todo el
mundo tendría derecho a la migración voluntaria. Esto no es más que la exten-
sión de derechos que se dan por supuestos dentro de las fronteras de los Esta-
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dos nacionales. El desacuerdo sobre estos constituyentes de la utopía me pare-
ce un desacuerdo fundamental en los valores políticos. El desacuerdo sobre si
en un mundo con mucha más libertad de movimiento habría mucha o poca
migración es un simple desacuerdo de predicción, imposible de establecer y sin
gran importancia. Los desacuerdos sobre qué defender y sobre qué combatir (o
incluso hacer) antes de alcanzar la utopía son los difíciles y cambiarán con fre-
cuencia según cambian las circunstancias políticas.

Un punto de vista progresista sobre la inmigración, en mi opinión, no debería
partir en absoluto de las consecuencias económicas sino de los derechos y
libertades. Un movimiento de personas más libre, e idealmente libre por com-
pleto, es deseable en sí mismo porque representaría una expansión inmensa de
la libertad de las personas de estar, vivir y trabajar donde ellas elijan. La migra-
ción puede ser una forma de que los seres humanos amplíen su experiencia y
vivan vidas plenas. Y el libre movimiento de las personas internacionalmente
debería ser visto como un importante elemento en los derechos humanos indi-
viduales tal y como lo es en el ámbito nacional. En este sentido deberíamos
empezar a discutir esta cuestión viendo lo que ha sido la migración en el pasa-
do y en qué podría convertirse en el futuro: verla no como la continuación de
la historia del comercio de esclavos, sino como algo que puede ser la expre-
sión de una mayor libertad de elección.

En vista de esto, estoy sólo en parte de acuerdo con aquellos que sostienen que
la inmigración debería ser considerada como parte de la cuestión general de la
globalización y que nuestra posición sobre la inmigración debería nacer de una
actitud coherente hacia la globalización en conjunto. En muchos de sus aspec-
tos no es una cuestión aparte; pero sí lo es de una manera central, porque afec-
ta directamente a los derechos humanos, lo cual no es cierto en el caso del
movimiento de mercancía y de capital.

Así que, aunque generalmente tengo una visión positiva tanto de la globaliza-
ción como de una inmigración más libre, pienso que sería lógico, incluso para
aquellos que tienen una visión más negativa de la globalización, mantener una
visión positiva de una inmigración más libre. 

En cualquier caso, ni la globalización ni la política de migración son un juego
de suma cero entre capital y trabajo. Mientras que algunos aspectos de la glo-
balización actualmente existente son partidarios del capital, o de algunas sec-
ciones de éste, algún ideal de la globalización en sí misma podría ser abrazado
por los progresistas como lo hicieron los progresistas en el siglo XIX. La globali-
zación plantea nuevas tareas para encontrar maneras en que los derechos y las
ganancias puedan defenderse en un contexto más global y en las que las injusticias
del proceso puedan corregirse. Uno de los beneficios del movimiento más libre
de trabajo en este contexto es que, en principio, puede facilitar un trabajo más
integrado internacionalmente y un movimiento progresivo.

A pesar de los horrores de la historia reciente, especialmente la europea y la
africana, trabajo con la hipótesis completamente incomprobable de que hay
más esperanza de paz y de progreso social en un mundo mestizo. Pienso que
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esta utopía no es sólo una esperanza piadosa, sino que sugiere varias reglas cla-
ras de la política de migración progresista:

- Primera, clara oposición a la tendencia general restrictiva de la política de
inmigración gubernamental en los países de destino más desarrollados: debe-
ríamos estar a favor de facilitar la inmigración y no de dificultarla.

- Segunda, evitar la peligrosa práctica de hacer un uso oportunista del cli-
ma de anti-inmigración para defender otros objetivos progresistas. No es tan
raro como debería serlo oír razonamientos que defienden ayudar más al
desarrollo o apoyar más los derechos humanos en los países en vías de
desarrollo sobre la base de que esas políticas reducirían la inmigración
(Straubhaar y Fischer 1994). Esto equivale a ser moralmente cómplice con
los sentimientos de anti-inmigración.

- Tercera, hay que reconocer que, aparte de la cuestión de la cantidad glo-
bal de inmigrantes, hay un enorme catálogo de abusos de los derechos
humanos y de la dignidad en torno a las políticas y prácticas de inmigración.
Las injusticias se concentran como buitres alrededor de las fronteras. Casi
todos los motivos por los que los seres humanos sufren injusticias y discri-
minación son usados como fundamentos para una discriminación especial en
relación con los derechos de la inmigración. Así, las mujeres generalmente
migran en condiciones diferentes a los hombres: es más difícil para ellas ser
migrantes independientes y las leyes de migración suelen aumentar su posi-
ción dependiente en relación con los hombres de sus familias. A menudo las
mujeres que se separan de sus maridos pierden sus derechos de residencia.
Los gays y las lesbianas también sufren discriminación en la ley de inmigra-
ción. Un buen número de países, incluidos los Estados Unidos, restringe la
inmigración según la inclinación sexual. Los discapacitados tienen menos
derecho a la inmigración porque son vistos como cargas potenciales para los
servicios sociales. La enfermedad también es utilizada por muchos países
como excusa para negar los derechos a la inmigración, incluso cuando no
afecta a la salud pública. El SIDA es particularmente importante aquí. Muchí-
simos países, incluyendo los Estados Unidos, discriminan a las personas con
VIH positivo y a las personas con SIDA. España ha empezado a insistir en
realizar un test VIH a todos los refugiados y expulsa inmediatamente a cual-
quiera que dé positivo. La discriminación más común en las políticas de
inmigración se ha basado en la raza. Aquí debería señalarse que durante las
dos últimas décadas la política de inmigración en los Estados Unidos se ha
hecho menos racista estructuralmente (tras el final de las cuotas anteriores a
1965), mientras que la política de emigración europea se ha hecho cada vez
más racista  estructuralmente. Así que una parte de la política progresista
sobre inmigración debería ser la oposición a todos estos y a otros ejemplos
de discriminación social y de injusticia en la política de inmigración. 

- Cuarta, la situación mundial produce cada vez un mayor número de migran-
tes internacionales forzosos que se ven obligados a convertirse en refugiados.
La carga de acoger a estos refugiados, soportada ahora principalmente por los
países pobres, debe compartirse con más equidad. 
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- Quinta, incluso cuando los inmigrantes son legales, casi nunca disfrutan de
los mismos derechos democráticos en sus países de destino que los nativos y
ciudadanos. Una política progresista debería también luchar para acabar con
esta discriminación apoyando la fácil adquisición de todos los derechos por los
“no-ciudadanos” –lo que puede ser visto como el desarrollo de una forma de
ciudadanía más transnacional– y la liberalización de los procedimientos de
naturalización (Bauböck 1994).

En un libro reciente, Rainer Bauböck ha sostenido de manera contundente que
el concepto de ciudadanía necesita expandirse más allá de las fronteras de un
Estado nacional, en parte debido a la existencia de fuerzas sociales muy glo-
balizadoras que convierten al Estado nacional en aún más insuficiente como
ámbito para garantizar los derechos: “en las sociedades cada vez más móviles
de los tiempos modernos, la ciudadanía debe ser transnacionalidada para con-
servar su significado como miembro igual en políticas territoriales”. Bauböck
crea el razonamiento más sostenido y riguroso que he visto para la existencia
del derecho a una libertad completa de movimiento internacional. Esto propor-
ciona una crítica filosófica devastadora de la ley y de la práctica existente en
relación con la migración. Sin embargo, no llega hasta el punto de defender las
fronteras abiertas como una elección política inmediata; la considera más como
la única utopía consecuente con la democracia liberal y usa el progreso hacia
ésta como el criterio principal por el que elegir y juzgar la política de inmigra-
ción. Su aceptación de que la democracia liberal puede requerir alguna limita-
ción de ingreso o de calidad de socio, y sus limitaciones implicadas, parecen
ser más generosas que las sugeridas por otros filósofos que han abordado la
cuestión de manera explícita, como Walzer, Arendt o Heller. Sin embargo, inclu-
so sus argumentos apuntarían a una apertura radical de las fronteras en rela-
ción con el régimen actual. Esta utopía rechaza de forma explícita la idea de
un Estado nacional único, lo que representaría un peligro de totalitarismo, en
favor de un proceso gradual de ciudadanía “internacionalizadora”. En un deba-
te en el que los derechos humanos son vistos en términos de su posible con-
tribución para reducir la inmigración, el estimulante libro de Rainer Bauböck
sobre los derechos a la ciudadanía y a la libertad de movimiento como un prin-
cipio es muy necesario.

En la actualidad, esta cuestión es el centro de un debate político acerca de la inmi-
gración en los Estados Unidos. Los inmigrantes indocumentados en particular
necesitan ser capaces de adquirir derechos seguros, ya que su condición no es
sólo peligrosa en extremo para ellos sino que también debilita el poder de nego-
ciación de la clase obrera y mantiene una clase de trabajadores especialmente des-
provista de privilegios que puede ser fácilmente sobre-explotada. La cuestión
menos tratada en los estudios de migración es el efecto de su ilegalidad frente a
los efectos de la mera presencia de inmigrantes. Los migrantes de casi cualquier
grado de legalidad tienen que gastar una gran cantidad de tiempo y de energía
emocional en un juego kafkiano con la burocracia nacional para conservar sus
derechos actuales: deben mantener sus papeles en orden, y conseguir los sustitu-
tos cuando sea necesario, deben registrarse una y otra vez en la policía y así suce-
sivamente. Todo esto erosiona su poder de negociación en el mercado laboral. Si
los trabajadores inmigrantes y su posición legalmente inferior empeoran el poder
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de negociación de los trabajadores en general, entonces la política obvia es inten-
tar incorporar a los trabajadores inmigrantes tan completa y rápidamente como sea
posible en los sindicatos y en otras instituciones que compensen por la debilidad
del mercado de trabajo, y que luchen por el acceso total de los inmigrantes a
todos los derechos que poseen los trabajadores nacionales.

Algunos escritores que han tratado recientemente la migración han reconocido
que un mayor control ha llevado a que haya más emigrantes ilegales y mantienen
la hipótesis de que esto es de hecho parte de un plan, ya que permite a los
gobiernos complacer a varios electorados conflictivos al mismo tiempo y encon-
trar cabezas de turco para su fracaso económico, y proporcionan una fuente de
conflicto interno dentro de la clase trabajadora (Miles y Thränhardt 1995).

Todas estas políticas me parecen pasos hacia la meta de conseguir, cuanto antes y
de la manera más completa, el derecho de todos los seres humanos a moverse por
el planeta con tanta libertad por lo menos como su creación más abstracta, el dine-
ro. Hoy las personas se mueven por las fronteras más fácilmente cuando están dis-
frazados como mercancía o capital: personas con mucho dinero, con cualificaciones
vendibles poco comunes, fuerza de trabajo temporal de bajo salario, esclavos (en for-
ma de trabajadores domésticos con contrato y trabajadores de la industria del sexo)
y migrantes ilegales que son introducidos clandestinamente por las fronteras como
producto de contrabando. Habrá progreso cuando puedan moverse porque han
empezado a ganarse el derecho humano a hacerlo.

Existe, por supuesto, un antiguo y complejo debate dentro de las teorías de los
derechos humanos sobre qué derechos, si los hay, son absolutos e incondiciona-
les. El consenso en este debate es que sólo unos derechos pueden ser considera-
dos como tales, ya que el ejercicio de cualquier derecho por una persona o gru-
po puede, en algunas circunstancias, entrar en conflicto con el ejercicio de otros
derechos por parte de otras personas. Para algunos este razonamiento es suficiente
para anular el concepto de derechos humanos. Para almas más valientes, esta con-
tradicción estimula la búsqueda de un concepto más complejo y sofisticado de los
derechos humanos y de su puesta en práctica. El derecho de una persona o de
un grupo a moverse entre las fronteras podría, según ciertos razonamientos, inter-
ferir en la capacidad de otras personas para ejercitar otros derechos. Así que, ¿dón-
de nos deja un razonamiento como éste que mantiene el razonamiento sobre la
inmigración en la base de los derechos humanos?

En primer lugar, no hay espacio para tratar la cuestión de las contradicciones entre
el derecho a moverse por el planeta y otros derechos reconocidos. Admito que esos
conflictos pueden aparecer, pero niego que aparezcan en cualquier sentido extremo
cuando se trata de cruzar fronteras internacionales. Es un problema, aunque en mi
opinión no insuperable, en el caso de todas las discusiones basadas en los derechos.
Cuando cualquier tipo de derechos en una comunidad entran en conflicto, deben
seguirse las políticas que sirvan para reconciliarlos. Con la inmigración y sus efectos
no hay diferencia en principio. Por poner un ejemplo hipotético: si mayores dere-
chos a la inmigración de algunos amenazan el derecho a ganarse la vida de otros,
entonces el camino hacia la reconciliación de los dos sería mediante el empleo de
otras políticas económicas.
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Segundo, nadie, que yo sepa, usa el razonamiento de que los derechos pueden
entrar en conflicto con el derecho establecido de las personas a moverse libre-
mente en su país de ciudadanía o de residencia. El derecho a moverse sin res-
tricción en nuestro “propio” país está tan establecido y aceptado que amena-
zarlo en este momento daría lugar a una protesta universal. La lógica o el dere-
cho a movernos por “nuestro” planeta es muy parecido al derecho a movernos
por “nuestro” país. La única diferencia está establecida por la existencia de un
conjunto de líneas, muchas veces accidentales y arbitrarias. No podemos dejar
que afecten a nuestros derechos. Por lo tanto, parece ilegítimo el considerar la
cuestión del conflicto de los derechos como algo serio en el caso de despla-
zarse de Irún a Hendaya (un centímetro) pero fuera de discusión en caso de
desplazarse del Maine a Hawai (más de 10.000 km).

Tercero, mi razonamiento en este corto capítulo no es que al comenzar el debate
sobre la inmigración desde el punto de partida de los derechos humanos se resuel-
ven todos los problemas. Simplemente quiero insistir en que la mayor parte de otros
ángulos comunes de aproximación al asunto lleva a un prejuicio contra inmigración.
Y también que existe un silencio casi completo en todas las declaraciones de dere-
chos internacionales referente al movimiento entre fronteras. Estos dos hechos justi-
fican que se ponga un énfasis especial en los derechos humanos en este debate: son
muy pertinentes y aun así no se mencionan de manera ostensible. Tiene que llover
mucho antes de que una perspectiva apropiada sobre emigración cristalice.

Si los párrafos anteriores dan alguna idea de la utopía, la historia reciente repre-
senta, especialmente en Europa occidental, una especie de “distopía”, una
advertencia de lo que no hay nada que hacer. En favor de la mayoría de los
aspectos de la globalización, los gobiernos europeos han decidido con una
impresionante unanimidad que, en cuestiones de migración, la política correc-
ta es la “contraglobalización”.

La “contraglobalización” en la política migratoria ha sido más evidente en el
oeste de Europa en los últimos años. Y de esta experiencia nos pueden llegar
importantes advertencias. Alrededor de 1973, casi todos los países europeos
recortaron las migraciones legales de los migrantes primarios que no buscaban
asilo (a menudo denominados migrantes “económicos”) a casi cero. Esto fue
parcialmente justificado por los políticos basándose en que la crisis económica
había cambiado profundamente el mercado laboral europeo y que Europa esta-
ba, económicamente hablando, llena. Este razonamiento ha sido apoyado por
el desarrollo de una campaña ideológica para denigrar (“demonizar” es la pala-
bra adecuada utilizada por Tahar Ben Jelloun) al migrante económico tachán-
dole de egoísta, codicioso e indigno. El éxito de esta campaña habría sido
mayor si los mismos políticos no hubiesen estado intentando inculcar, a la vez,
exactamente las mismas características a la población doméstica que las que
denigraban en los extranjeros: iniciativa, flexibilidad, búsqueda de las propias
mejoras económicas trasladándose si fuese necesario. En una frase célebre, Nor-
man Tebbit, uno de los principales hombres de confianza de Margaret Thatcher,
dijo que la respuesta al desempleo era que las personas en paro hiciesen lo que
habían hecho sus padres en los años 30: montar en su bicicleta y buscar tra-
bajo. Repitiendo un comentario hecho en otro lugar: 
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“En tu bici, como dijo Norman Tebbit, y eres un santo brillando con virtu-
des neoliberales. En tu ferry, y eres un demonio ante quien las grandes
democracias europeas cambian su Constitución en un momento de pánico”
(Sutcliffe 1994).

Después de 1973 la migración limitada de reunificación familiar siguió siendo legal
y, en principio, todos los países admitieron a aquellos que buscaban asilo políti-
co. Algunos de ellos, como Alemania, tenían una política muy liberal hacia este
tipo de migrantes. Como la demanda de la migración que no solicitaba asilo no
disminuyó, hubo un anunciado aumento del número de migrantes que intentaban
entrar a través de las puertas legales que quedaban abiertas. La demonización ha
tomado la forma de denunciar a aquellos que se considera que han abusado del
asilo o de las reglas de la familia como “falsos buscadores de asilo”. Mientras que
la necesidad de asilo aún está generalmente aceptada, hay ahora una amplia sec-
ción de los medios de comunicación y de la clase política en Europa que denun-
cian a todos los inmigrantes como falsos. Esta insinuación se usa para imponer
condiciones humillantes a los demandantes de inmigración. Y se ha utilizado
como justificación para el endurecimiento universal de las leyes de inmigración
que ha tenido lugar en Europa desde la caída del muro de Berlín. Dos países prin-
cipales, Francia y Alemania, han alterado urgentemente sus constituciones para
aplicar esta restricción y la ley de inmigración se ha vuelto más estricta. El Mos-
cow News observó con ironía en 1993 que “Rusia y Occidente se han intercam-
biado los papeles. Se ha bajado una cortina de hierro ante la mayoría de aquellos
que desean entrar en Europa” (Hillman 1994, 272). Mientras que la medida ale-
mana de quitar la condición de refugiado a todos aquellos que llegan a su país
por tierra, alegando que sus vecinos son incapaces de generar refugiados políti-
cos, estaba dirigida principalmente en contra de los que llegaban de Europa del
Este, se ha justificado cada vez más en términos racistas, algo que es aún más
común en el resto de Europa.

Todos los Estados europeos están haciendo sus leyes de inmigración más riguro-
sas y están empeorando el trato a los inmigrantes de manera más o menos conti-
nua en un proceso de disuasión competitiva bastante semejante a la devaluación
competitiva. Todos quieren evitar dar la impresión a los potenciales buscadores de
asilo de que su régimen es “más blando” que el de cualquier otro país. Para poner
en práctica el rigor de las fronteras externas hay ahora más policía, y se oyen
sugerencias de que los militares deberían tomar más parte en la administración del
control de la inmigración. En un acto tardío para poner en práctica el acuerdo
Schengen, Francia ha “abolido” recientemente su frontera con España. Los oficia-
les de inmigración, sin embargo, han sido sustituidos de manera rutinaria por sol-
dados con uniformes de camuflaje y armas automáticas. Y cada vez son más fre-
cuentes los controles rutinarios de vehículos extranjeros en Francia y la compro-
bación de la identidad en el ordenador. La frontera no se ha derrumbado como
el muro de Berlín, y mucho menos se ha evaporado. La frontera ya no es un muro
o una valla; se ha fundido y extendido por todo el país. Los derechos humanos
llegan al nivel más bajo cerca de las fronteras; y si las fronteras contemporáneas
ya no son una barrera sino una delgada capa de control extendida por los países,
entonces todos deberíamos tener miedo.
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Estas nuevas políticas sobre la migración se basan en parte en nuevas leyes
debatidas en los parlamentos. Pero cada vez más las políticas son resultado de
consultas ad hoc entre los distintos gobiernos. Aunque los países de la Unión
Europea han llegado a diseñar sus políticas de migración colectivamente, lo
hacen a través de instituciones que no son parte constituyente de la Unión
Europea y que por lo tanto no están sujetas al examen del Parlamento Europeo
o por el Tribunal Europeo de Derechos Humanos, un ejemplo del crecimiento
supranacional del Estado sin una expansión supranacional de la ciudadanía y
así un argumento más de lo oportuno del libro de Rainer Bauböck antes men-
cionado (Miles y Thränhardt 1995).

Los países de la Unión Europea tienen ahora una política que sobre el papel per-
mite sólo la inmigración en base a motivos humanitarios. Pero, al cerrar el resto
de las vías de la migración legal, los gobiernos se han asegurado de que la vía
humanitaria tampoco pueda funcionar. El resultado es que la distinción hecha
entre los refugiados “merecedores” y el migrante como demonio económico ha
acabado por perjudicar la posición de todos los migrantes potenciales, incluyen-
do a los refugiados políticos más necesitados. La lección es, con toda seguridad,
que una política migratoria más igualitaria existirá únicamente cuando permanez-
can abiertas otras vías para la migración y los otros migrantes no sean demoniza-
dos (Sutcliffe 1996).

Estas críticas a las políticas migratorias europeas no se presentan para compa-
rarlas desfavorablemente con las políticas de otros países desarrollados. Las
políticas de Japón son muchísimo más duras contra la inmigración. En algunos
aspectos, la trayectoria de las políticas migratorias estadounidense ha sido dife-
rente de la europea. Mientras que en las últimas tres décadas las políticas euro-
peas se han hecho en la práctica, si no en la letra, más racistas, las de Estados
Unidos han cambio en sentido opuesto. El cambio de 1964, cuando se supri-
mieron las cuotas para inmigrantes blancos, resultó ser una decisión mucho más
histórica de lo que sus propios autores esperaban. La inmigración de los últi-
mos 35 años ha sido casi exclusivamente desde países del Sur. Y es un fenó-
meno en proceso de producir una revolución en la sociedad. Pero los propios
dirigentes políticos de Estados Unidos no están en absoluto cómodos con la
situación actual. Existe la opinión compartida a través de casi todo el espectro
de que las políticas estadounidenses actuales sobre la inmigración son contra-
dictorias y que la inmigración en cierto sentido está fuera de control. Sin tanto
crecimiento de partidos como en Europa, en Estados Unidos la inmigración
también es una de las cuestiones políticas más conflictivas y está continuamen-
te produciendo iniciativas locales anti-inmigrante como la infame Proposición
187 aprobada por los votantes de California que intentaba suprimir el derechos
de los inmigrantes indocumentados y de sus hijos a recibir servicios sociales
estatales. Ahora la aplicación de esta ley está suspendida, pero existen muchas
más propuestas parecidas.

En una colección reciente de artículos escritos por académicos estadounidenses,
con influencia en Washington, varios de los autores ven la situación mundial
como una amenaza para el control de las fronteras de los EE.UU. (Teitelbaum
y Weiner 1995). Ven sobre todo la política de EE.UU. hasta la fecha como
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inconsecuente e inútil. Mientras que en un momento dado la política se con-
centró en pedir libertad para emigrar desde los países con régimen comunista,
el énfasis se concentra ahora en pedir o en sobornar a los gobiernos, inclu-
yendo los pocos comunistas que quedan, para que pare el flujo hacia los
EE.UU. Diversos autores piden más apoyo para la ONU como una agencia para
la resolución de disputas que provocan desplazamientos a gran escala, y piden
que se promuevan refugios seguros en países vecinos a la fuente de desplaza-
miento, con ayuda financiera de los países desarrollados, potencialmente de
destino. Si esas sugerencias dan fruto podemos esperar que las políticas de ayu-
da económica se conviertan cada vez más en políticas de ayuda para intercep-
tar migrantes antes de que lleguen a los países de auxilio; en otras palabras,
recompensas por salvar al mundo desarrollado de la “inundación”. 

Otro tema cada vez más presente entre instituciones, y en este volumen, es la
necesidad de frenar la creación de refugiados y migrantes mediante una insis-
tencia más agresiva en el respeto de los derechos humanos. Esto también se
refleja en una contribución a un libro reciente sobre la migración que saca a la
luz el aspecto preocupante de esta proposición aparentemente benigna: “Debe-
ría llevarse a cabo una acción política supranacional sostenible para obligar a
los gobiernos de los países de emigración a respetar los derechos humanos
básicos, políticos y democráticos para prevenir la emigración de refugiados
políticos” (Straubhaar y Fischer 1994).

Tenemos que preguntarnos por qué la presencia y la llegada de inmigrantes
parecen tan problemáticas para los sistemas democráticos del mundo. La mayo-
ría de los defensores de la restricción probablemente plantearía que la inmi-
gración, sobre todo de culturas ajenas del Sur, crea tensiones sociales intolera-
bles y amenaza la propia paz social y el compromiso de toda la sociedad con
los valores liberales democráticos. Queda claro por los argumentos de los capí-
tulos anteriores que no existen argumentos económicos válidos que justifiquen
la existencia de estas tensiones. Éste es un argumento que hasta cierto punto
se autoalimenta, porque su enunciación por dirigentes políticos parece justificar
las actitudes negativas hacia los inmigrantes. Si existe lo que el Presidente Mit-
terand llamó un “umbral de tolerancia” es porque los dirigentes de la sociedad
han abandonado la lucha por la tolerancia. Así ayudan a subir el umbral.

Por supuesto, en la época de la “limpieza étnica” es a veces difícil recordar que
comunidades muy distintas han sido capaces a menudo en la historia de vivir
conjuntamente. Para que pase esto es necesario tener un clima de debate y dis-
cusión en el que la irracionalidad y la falsedad no puedan pasar por verdad y
justificar la discriminación y el prejuicio. El mensaje de este ensayo es que exis-
te una evidencia apabullante de que una liberalización muy significativa de la
migración del Sur hacia los países desarrollados puede contribuir significativa-
mente a la libertad y la mejora económica de sus pueblos; y que se puede rea-
lizar sin daños económicos o sociales en los países de acogida. No se sugiere
esto como una política única sino como parte de una serie de medidas, entre
ellas algunas que alentarían la migración y otras que quizá la reducirían. 
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Las políticas sobre la inmigración, sin embargo, son especiales porque en este
campo hay una gran diferencia entre la realidad y las ideologías convenciona-
les; y también porque es un campo en el que en años recientes las oportuni-
dades disponibles para los ciudadanos del Tercer Mundo se han reducido; y
porque en la administración de las restricciones actuales se gasta probable-
mente más en acciones contra ciudadanos del Tercer Mundo de lo que se trans-
fiere en ayuda o en inversiones. Por eso las restricciones actuales sobre la inmi-
gración del Tercer Mundo constituyen una parte importante de una estructura
de injusticia entre los habitantes del Norte y del Sur. Además la administración
de estos controles en este momento constituye probablemente la fuerza más
significativa que lleva hacia Estados más autoritarios.

Así es la contradicción fundamental de los Estados liberales democráticos en
esta época de profunda desigualdad global y de expansión de conocimiento
global (North 1991). Los países ricos intentan preservar su riqueza relativa a tra-
vés de la exclusión de los pobres. Pero los pobres tienen tanto conocimiento
como medios de entrar. El barco tiene un agujero. Pero la única manera de
cerrarlo seguramente es utilizar sobre los extranjeros una violencia que sería
posible solamente abandonando los derechos democráticos para todos. Ningu-
na sociedad ha descubierto un método de restringir su represión solamente a
los extranjeros. Ésta es otra razón por la que las alternativas en la política fren-
te a la migración ahora están muy polarizadas entre la restricción con cada vez
más represión política y física y la apertura que cambiaría la naturaleza de las
sociedades de destino pero que puede ser la única manera disponible de pre-
servar la democracia.

Una posible fuente de esperanza en esta situación es que existen todavía, a
pesar de todos los esfuerzos por coordinar las políticas, muchas diferencias
entre países en las políticas frente a la migración. Las diferencias se expresan
en el campo de la admisión de inmigrantes, el tipo de régimenes en que viven
los inmigrantes, los derechos a recibir beneficios sociales y otras políticas per-
tinentes a su incorporación en la sociedad, y, fundamental en una sociedad
democrática, los derechos políticos y civiles, incluyendo el derecho a votar y a
adquirir la ciudadanía. En todos estos campos en el mundo desarrollado hoy
hay ejemplos de buena práctica y de mala práctica. El grado de diferencia pue-
de apreciarse, por poner un ejemplo, en el caso de la adquisición de la ciu-
dadanía. Los países del Norte difieren mucho en cuanto al número de extran-
jeros que se nacionalizan cada año en su territorio, como se ve en la Figura
VII.1. Una parte de estas tasas de nacionalización tan divergentes puede expli-
carse por diferencias en los propios deseos de los extranjeros. No todos quie-
ren nacionalizarse, por lo que las diferencias entre países pueden expresar dife-
rentes tipos de migrantes. Sin embargo, no cabe duda de que una parte signi-
ficativa de estas diferencias se explican por profundas diferencias en la filoso-
fía social prevalente en las distintas sociedades sobre el papel del extranjero.
Mientras que algunos países dan la nacionalidad con relativa facilidad a inmi-
grantes permanentes, otros, como Japón y Alemania, consideran que la ciu-
dadanía necesita cualificaciones étnicas y que los extranjeros siempre tienen
que serlo. En Alemania, como resultado de una ley aprobada durante los años
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80, se ha hecho un poco más fácil que un inmigrante permanente no alemán
obtenga la ciudadanía, sin embargo en marzo de 1998 el Parlamento alemán
rechazó de nuevo una propuesta para una ligera liberalización de la ley. La tasa
comparativamente alta de nacionalización en Alemania se debe a la concesión
de nacionalidad a alemanes étnicos de los países del Este. Holanda, Noruega y
Suecia, sin embargo, tienen una ley de nacionalización que es más liberal que
en otros países europeos. Si se generalizan todos los ejemplos de buena prác-
tica dondequiera que se encuentren, se produciría todavía una mejora notable
en el régimen de inmigración en los países desarrollados.
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La igualdad económica tiene que ser un elemento importante de la equidad en
general. Y la migración tiene múltiples efectos sobre la igualdad económica. En
primer lugar, a pesar de las pésimas condiciones que muchas veces sufren los
obreros migrantes, la migración en su conjunto ha sido una manera (ciertamen-
te no la mejor imaginable) de redistribuir la renta del Norte rico al Sur pobre a
través de las remesas y otros beneficios. Esto no quiere decir necesariamente
que ha contribuido a la disminución de la diferencia del nivel de desarrollo entre
países del Norte y países del Sur porque algunos de los beneficiarios de la
migración se han quedado en el Norte. El traslado de personas tanto temporal
como permanente casi con seguridad ha aumentado mayoritariamente la renta
de las personas que han emigrado y la de sus familias. Pero no ha beneficiado
a todos los países del Sur ni a todos los habitantes de los países de emigración.
De hecho, los países más excluidos de la economía mundial en general han sido
también los más excluidos de los procesos migratorios. Esta observación se apli-
ca especialmente al África subsahariana. África es el continente que tiene más
migrantes internacionales per cápita y menos que pueden emigrar a países más
ricos del Norte. La inmensa mayoría están en otros países africanos pobres. De
esta forma las modalidades de la migración actual no pueden romper los deter-
minantes fundamentales de la desigualdad internacional. Estas modalidades, no
la migración como tal, contribuyen a mantener o incluso a aumentar aspectos de
la desigualdad mundial. Por otro lado, hay varios ejemplos de países donde el
desarrollo ha sido rápido que también han producido muchos migrantes, por
ejemplo Corea del Sur. En este sentido, el patrón de migración real del mundo
recientemente puede haber redistribuido la renta entre Norte y Sur en su con-
junto, pero no tanto entre los habitantes de distintos países del Sur. Dado que
la migración cuesta recursos del propio migrante, se ha comprobado también
que en muchos países de emigración no son los más pobres los que emigran,
sino los que ya poseen recursos. Así también puede haber simultáneamente una
redistribución igualitaria entre Norte y Sur combinada con una no igualitaria
dentro del Sur. Esto, sin embargo, no es únicamente un aspecto de la migración,
sino que se aplica a todas las relaciones económicas.

Si hacemos un balance de la migración de los últimos años con el criterio de su
contribución a una mayor igualdad económica mundial, probablemente tendremos
que decir que ha sido modestamente positiva con varios matices. Lo que sí es cier-
to es que tendremos que decir que la contribución de las restricciones contra la
migración ha sido acusadamente negativa.

En un mundo cada vez con más información y contactos entre países no es sor-
prendente el poder de la idea de la migración como salida de los problemas de
la pobreza. Esto se ilustra en los gráficos de la Figura VII.2. A la derecha se ve la
renta per cápita de distintas comunidades étnicas en Los Ángeles, distinguiendo en
ciertas casos entre personas nacidas en el país (P) y en el extranjero (E). Y a la
izquierda se ve la renta per cápita de los países correspondientes. Dos aspectos
de este gráfico son llamativos: el grado mucho mayor de igualdad entre comuni-
dades en Los Ángeles que en el mundo y la gran superioridad de la renta de per-
sonas nacidas en el país en comparación con la renta de los inmigrantes. Esta
información, traducida en un millón de historias personales, es el combustible que
va a seguir calentado los deseos de ir del Sur al Norte.
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Por lo tanto, lo que va a determinar el volumen de migración Sur-Norte en los
años futuros no es tanto lo que pasa en el Sur sino las políticas del Norte. El pen-
samiento sobre la cuestión en el Norte actualmente está dominado por considera-
ciones políticas y sociales. No se excluye que, si crece la competencia entre tres
gigantes capitalistas (Estados Unidos, Europa y Japón), la migración asumiría una
importancia mucho mayor también en los debates económicos. 

El economista libremercadista Julian Simon tuvo cierta influencia en círculos polí-
ticos estadounidenses con sugerencias audaces como 

“...la inmigración quizá representa la oportunidad más alucinante para Estados
Unidos que haya tenido cualquier país para adelantar a su rival o rivales polí-
ticos: el método más seguro, barato y cierto nunca disponible para un país”
(Simon 1989, 184). 

No es el primer escritor que hace tal observación. En el siglo XIX Karl Marx obser-
vó que la inmigración fue el método que había empleado Estados Unidos para
adelantar a Europa: 

“Precisamente la emigración europea ha hecho posible el colosal desarrollo de
la agricultura en América del Norte, cuya competencia conmueve los cimien-
tos mismos de la grande y pequeña propiedad territorial de Europa. Es ella la
que ha dado, además, a los Estados Unidos, la posibilidad de emprender la
explotación de sus enormes recursos industriales, con tal energía y en tales
proporciones que en breve plazo ha de terminar con el monopolio industrial
de la Europa occidental, y especialmente con el de Inglaterra. Estas dos cir-
cunstancias repercuten a su vez de una manera revolucionaria sobre la misma
Norteamérica” (Marx y Engels 1982).

La inmigración sigue repercutiendo de una manera revolucionaria sobre Norte-
américa. Pero ahora un gran aumento de la inmigración produciría consecuen-
cias sociales y culturales muy diferentes de las del siglo XIX. La migración ten-
drá que venir del Sur y multiplicará la resistencia de las fuerzas conservadores
y racistas, que temerán que se rompa el monopolio blanco de la política. Toda-
vía no está claro qué alianza política compleja puede ganar este conflicto. Si se
consigue la alianza (¿de capitalistas e inmigrantes?) en favor de una gran aper-
tura, queda la cuestión de si un Estados Unidos con más inmigración será para-
lizado por conflictos sociales o podrá formar una sociedad multicultural diná-
mica. Actualmente se ven las semillas de las dos posibilidades. 

En Europa actualmente las alternativas parecen menos alentadoras. Hay muy poco
cuestionamiento de la política general de cierre cada vez más firme de las fronte-
ras y quizá de alentar la repatriación de más inmigrantes. La cuestión parece ser
si esto lo harán las crecientes fuerzas de la extrema derecha o si los partidos
democráticos lo harán en nombre de frenar a la derecha.

Hasta ahora no se ha oído alternativa coherente de la izquierda. La coalición socia-
lista-comunista-verde que asumió el poder en Francia en 1997 ha empezado a
explorar otro enfoque llamado “codesarrollo” que intenta hacer que la migración
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pase de ser una fuente de conflicto a una de cooperación entre el país de emi-
gración y el país de destino (Nair 1998). Propone hacerlo mediante la búsqueda
de métodos de eliminar la migración irregular (ilegal), fomentar planes coope-
rativos de desarrollo en los países de origen para reducir la necesidad de emi-
gración, incentivar el regreso de emigrantes legales siempre con la garantía de
que puedan volver a Francia cuando quieran, haciendo así menos definitiva la
decisión de ser residente en Francia. Tiene semejanzas con anteriores planes de
la derecha pero intenta lograr los objetivos en un espíritu de cooperación con
países del Sur y tomando más en consideración las necesidades de los propios
migrantes. Pero se basa en los dos supuestos que en este libro he intentado
cuestionar: que es mejor para los propios habitantes del Sur que se queden en
sus propios países y que no es conveniente que aumente la inmigración en el
Norte. Además parece muy dudoso que vaya a ser capaz de cambiar mucho la
dinámica actual de la migración.

Por lo tanto, parece correcto intentar cambiar la naturaleza del debate, sobre todo
en Europa. Lo importante no es investigar cómo frenar la migración, ni cómo sus-
tituir la migración por el desarrollo, sino cómo hacer de la migración una expe-
riencia mejor de lo que muchas veces es, y cómo combinar de forma más efecti-
va un nivel mayor de inmigración Sur-Norte con el objetivo de desarrollo de los
países del Tercer Mundo y con objetivos sociales y económicos dignos e igualita-
rios dentro de los países del Norte. Se ha hablado de los cambios necesarios en
las políticas de desarrollo del Sur para reducir la emigración; parece igualmente
importante hablar de lo hasta ahora impensable: de los cambios necesarios en las
políticas económicas y sociales del Norte para hacerlo capaz de absorber sin con-
flictos un volumen mayor de inmigrantes. Dedicar menos recursos a las medidas
y organizaciones de control de la migración y más a la propuesta oída en las
Naciones Unidas pero no llevada a cabo de establecer una “estatuto de derechos
del inmigrante”, sería una medida importante dentro de este enfoque. Será un
enfoque menos nacionalista, y culturalmente menos conservador, más universalis-
ta y más abierto a ver los beneficios potenciales de la migración como un motor
de cambio para el progreso humano en general.

Recientemente, durante la preparación de este libro, hice una búsqueda en Inter-
net introduciendo las palabras “migración”, “Estados Unidos” y “México”. Obtuve
una cosecha enorme de páginas relativas a la migración entre México y Estados
Unidos. Pero no todas trataban de la migración de seres humanos. Había muchas
también sobre la migración de la mariposa monarca y la ballena gris. Parece, cosa
que yo no sabía, que estas dos especies hacen migraciones anuales casi mila-
grosas de miles de kilómetros entre territorio estadounidense y territorio mexica-
no. También parece que las dos especies encuentran cada vez más problemas
medioambientales para efectuar sus milagrosas y maravillosas migraciones anua-
les. La mayoría de las páginas de Internet dedicadas a estas especies se preocu-
paban por fomentar las mejores condiciones posibles para facilitar su migración.
Leer todo esto fue una experiencia fascinante y alentadora. No vi ninguna evi-
dencia de esfuerzos organizados conscientes para impedir su migración. Las pági-
nas dedicadas a la migración humana desde México a Estados Unidos eran
mucho más variables y preocupantes. También había personas dedicadas a mejo-
rar las condiciones de esta migración. Pero se veía mucha menos unanimidad en
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optimizar las condiciones para que su migración sea exitosa y sin restricciones.
Me pareció un tanto irónico que los seres humanos dediquen tantos recursos a
facilitar la migración de otras especies y tantos a restringir la migración de otros
miembros de su propia especie. Habrá progreso cuando los humanos que quie-
ran cruzar las fronteras sean objeto de tanta preocupación por su éxito como las
mariposas monarca y las ballenas grises.
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Bob Sutcliffe

En este libro, Bob Sutcliffe recoge y analiza una gran diversidad de documen-
tación y literatura reciente internacional, tanto científica como política, sobre la
migración. En la primera parte se observa que la migración en el mundo de
hoy es un fenómeno incómodo en dos sentidos. En primer lugar, evidente-
mente, resulta incómodo para quienes se ven forzados a emigrar y, también,
cada vez más para otros muchos que eligen la emigración como un camino
para mejorar su vida. Pero, en segundo lugar, resulta incómoda la migración
para quienes analizan teóricamente los procesos económicos y sociales. En
muchos enfoques y doctrinas donde pareciera obligado tener que considerar el
fenómeno de la migración internacional, misteriosamente no aparece. Ni en la
economía ortodoxa, ni en las teorías de desarrollo, ni en los discursos sobre
los derechos humanos se hacen referencias, o se hacen de manera insuficien-
te, a la migración internacional. 

El debate sobre la migración, aunque incluye argumentos a favor de la liber-
tad real de movimientos en el mundo, de hecho se basa en la idea muy
extendida de que la migración es un fenómeno excepcional. Esto se pone de
manifiesto en que las utopías que hoy se formulan no incluyen la idea de
libertad de movimientos, ni el resultado de sociedades plurales. Pareciera que
la solución a los problemas migratorios se encuentra más en la supresión que
en la integración.

La parte central del libro ofrece una visión general, apoyada en una abundan-
te evidencia empírica, de la cantidad, forma y consecuencias de los flujos
migratorios recientes, que se refleja en una gran variedad de cuadros, mapas
y gráficos. Se dedica atención especial a los efectos sociodemográficos en los
países de destino, a las remesas de los emigrantes y sus efectos económicos,
y a las diferencias de género con relación a la migración. En la parte final, el
autor argumenta que la migración puede y debe desempeñar un papel más
importante y más positivo en las teorías de desarrollo, lo que constituye un
argumento para sustentar un enfoque más abierto sobre el papel de la inmi-
gración en los países desarrollados. La visión del autor va más allá de las 
consideraciones meramente económicas, considerando que el mejor punto de
partida para abordar la cuestión de la migración internacional y su relación al
desarrollo es desde los derechos y el concepto de ciudadanía internacional.
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